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Evaluación de los servicios culturales de recreación 
y turismo del ecosistema playa en la ciudad 




El objetivo del presente trabajo fue evaluar el servicio cultural de recreación y 
turismo en playas del norte de Mar del Plata en dos momentos históricos, antes y 
después de la remodelación de las estructuras de defensa costera. Se evaluaron los 
cambios geomorfológicos producidos en el período y se estudiaron los servicios 
culturales provistos por dos playas en 2003 y 2018. Se compararon 37 indicadores 
agrupados en 5 tipologías que incluyen todas sus variables (de condición, de fun-
ción, intermedios de servicio, de beneficio y de impacto). El estudio demostró que 
las playas registraron un significativo incremento en su capacidad de brindar los 
servicios ecosistémicos de recreación y turismo y que la mejora en su provisión se 
debe al incremento del área útil de la playa como consecuencia de la remodelación 
de las defensas costeras. Las diferencias más notables entre las dos playas estu-
diadas están ligadas a las tareas de mantenimiento y mejora realizados en la playa 
concesionada. Los resultados evidencian la necesidad de una gestión sustentable 
de las playas por parte del Estado para que todas las playas públicas mantengan y 
mejoren su capacidad de proveer servicios. 
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Evaluation of cultural services for recreation and tourism of the 
beach ecosystem in the city of Mar del Plata, Argentina
Abstract
The aim of this study was to evaluate the cultural ecosystem service of recreation 
and tourism in the beaches of the north of Mar del Plata in two historical moments, 
before and after the upgrading of the coastal defense structures. The geomorpho-
logic changes produced during the period were evaluated and the cultural services 
provided by two beaches in 2003 and 2018 were studied. Thirty seven (37) indica-
tors were grouped into five (5) categories including all their variables (condition, 
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function, intermediate service, benefit and impact). The study showed that the bea-
ches registered a significant increase in their capacity to provide ecosystem servi-
ces for recreation and tourism, and that such improvement is due to the expansion 
of the beach usable area as a consequence of the coastal defense upgrading. The 
most outstanding differences between both beaches are linked to the maintenance 
and improvement tasks carried out at the franchised beach. The results show the 
need for sustainable management of the beaches by the Government so that all 
public beaches maintain and improve their capacity to provide services.
Key words: Cultural ecosystem services, Beaches, Tourism, Mar del Plata.
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Introducción
Los ecosistemas costeros constituyen uno de los sistemas complejos más frágiles, 
interdependientes, productivos y dinámicos del planeta. Debido a ello ofrecen una 
numerosa cantidad de servicios ecosistémicos de los que las sociedades se bene-
fician. Los servicios ecosistémicos se definen como aquellos beneficios directos 
e indirectos que los ecosistemas brindan a las sociedades y que contribuyen a su 
bienestar humano (Millennium Ecosystem Assessment, 2005; Haines Young y 
Potschin, 2010). Se clasifican en tres grandes grupos: de abastecimiento, de regu-
lación y culturales (MEA, 2005). 
Los servicios culturales son definidos como aquellas contribuciones o beneficios 
no materiales que la sociedad obtiene de los ecosistemas a partir del enriqueci-
miento espiritual, el desarrollo cognitivo, la reflexión, la recreación y las experien-
cias estéticas (MEA, 2005). Entre ellos, pueden mencionarse el disfrute paisajís-
tico, la educación ambiental, el sentido de pertenencia y la recreación y turismo. 
El servicio de recreación y turismo se relaciona con el movimiento del usuario 
(Costanza, 2008) y es posible gracias a ciertas condiciones y características del 
ecosistema que la sociedad valoriza y elige para pasar parte de su tiempo. En este 
servicio revisten importancia las infraestructuras, las instalaciones complemen-
tarias y la accesibilidad que permiten la experiencia recreativa y, por lo tanto, el 
aprovechamiento del mismo (Goossen y Langers, 2000). En aquellas áreas coste-
ras en las que se materializan prácticas sociales como la turística, resulta primor-
dial que se preserven las características del capital natural y de los ecosistemas y 
con ello sus funciones, las cuales mantienen el flujo de servicios ecosistémicos 
(Haines Young y Potschin, 2010; Maynard, James y Davidson, 2010). 
El estudio de los servicios culturales provistos por los ecosistemas es reciente. Se 
han desarrollado escasos trabajos debido a las dificultades conceptuales y metodo-
lógicas que presenta su evaluación. Sin embargo, la creciente demanda de dichos 
estudios requiere el diseño de métodos para identificar y cuantificar los servicios, con 
el objetivo de planificar su uso y provisión. Los servicios ecosistémicos culturales se 
encuentran entre los servicios difíciles de abordar porque comprenden propiedades 
y procesos ecológicos y sociales complejos que dificultan su medición, mapeo o 
valorización monetaria (Villamagna, Mogollón y Angermeier, 2014). Los primeros 
estudios se han centrado en la evaluación de los servicios culturales con métodos 
de mercado (Gómez Baggethun, de Groot, Lomas y Montes, 2010; Martín López, 
Montes y Benayas, 2007; Martín López, Gómez Baggethun, Lomas y Montes, 2009) 
y no monetarios, centrados en la evaluación de preferencias y percepciones socia-
les a partir de encuestas o entrevistas (Plieninger, Dijks, Oteros Rozas y Bieling, 
2013; Raymond, Kenter, Plieninger, Turner y Alexander, 2014). Otros estudios han 
empleado métodos múltiples e integrados que consideran variables físicas y sociales 
(La Rosa, Spyra y Inostroza, 2016; Sanna y Eja, 2017; Villamagna et al., 2014). Uno 
de los estudios más destacados es el de Hernández Morcillo, Plieninger y Bieling 
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(2013). En este trabajo, luego de un exhaustivo análisis en la literatura científica 
sobre los indicadores más utilizados para evaluar los servicios ecosistémicos cul-
turales, los autores establecieron 5 categorías que incluyen todas sus variables (de 
condición, de función, intermedios de servicio, de beneficio y de impacto).
A pesar del creciente interés y desarrollo de estudios académicos a nivel inter-
nacional sobre los servicios ecosistémicos, su incorporación en la planificación 
y gestión de los recursos naturales en el sector público y privado es incipiente 
(Villamagna et al., 2014), y más reducida aún es la atención puesta en los servicios 
ecosistémicos culturales (La Rosa et al., 2016). En Argentina, los estudios sobre 
los servicios ecosistémicos culturales son muy escasos. Se destaca el trabajo de 
Weyland y Laterra (2014), quienes evaluaron el potencial de recreación de diver-
sas ecorregiones en todo el país con el objetivo de identificar aquellos factores 
del paisaje que hacen que un sitio sea más atractivo para apreciación visual o 
para actividades recreativas. Otro estudio estimó el impacto del cambio climático 
sobre los servicios ecosistémicos relacionados a las actividades turísticas de un 
lago (Zilio, Alfonso, Ferrelli, Perillo y Piccolo, 2017). En ecosistemas costeros, 
las investigaciones constituyen primeras aproximaciones. Se ha evaluado el estado 
de los servicios ecosistémicos costeros, entre ellos los culturales de recreación y 
turismo en partidos del este de la provincia de Buenos Aires (Verón y Barragán, 
2015) y en la ciudad de Mar del Plata (Verón y Merlotto, 2017).
Los estudios sobre el estado de las playas, desde un enfoque ecosistémico, per-
miten integrar todos los aspectos involucrados en la capacidad de la playa de pro-
veer servicios ecosistémicos, un concepto que relaciona tanto el sistema natural 
como el socioeconómico, sus interacciones y posibilidades de manejo (de Andrés, 
Barragán y García Sanabria, 2018). La mayor parte de dichos estudios han eva-
luado los servicios de abastecimiento (Spalding et al., 2014) y los servicios de 
regulación, como el impacto de eventos extremos en los ecosistemas costeros, 
tanto en el aspecto físico como en la valoración económica de las consecuencias 
de dichos eventos sobre las sociedades afectadas y el costo monetario que oca-
siona la pérdida del servicio (Barbier et al., 2011; Barbier, 2015; Epachin-Niell, 
Kousky, Thompsony Walls, 2017; Liquete , Zulian, Delgado, Stips y Maes, 2013; 
Meixler, 2017). En menor medida, se han desarrollado metodologías para seleccio-
nar indicadores ecosistémicos y humanos para evaluar la condición del ecosistema 
playa (Marshall, Banks y Cook, 2014). El estudio del estado de las playas ha sido 
mayormente abordado desde el punto de vista de su calidad. Si bien a nivel inter-
nacional dichos estudios son numerosos (Araújo y Costa, 2008; Botero, Zielinski 
y Noguera Castro, 2012; Botero, Pereira, Tosic y Manjarrez, 2015; Cervantes y 
Espejel, 2008; González y Holtmann-Ahumada, 2017, entre otros), en nuestro país 
son recientes y escasos. En general, constituyen informes o evalúan la percepción 
de los usuarios mediante encuestas (Madanes, Faggi y Espejel, 2010, 2011). 
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El ecosistema costero de la ciudad de Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, 
comprende una extensa franja de la ciudad. Se compone de una serie de unidades de 
análisis como playas, médanos, acantilados, humedales, llanuras litorales y mares 
(Verón y Merlotto, 2017). En su conjunto, es el principal destino turístico a nivel 
nacional, con más de 4 millones de turistas por verano (EMTUR, 2018). Las playas 
de la ciudad de Mar del Plata constituyen uno de los ecosistemas más valorizados, 
antropizados e impactados de la provincia. Desde la fundación de la ciudad en 1874, 
el desarrollo de las actividades económicas y el crecimiento urbano han impactado 
sobre las playas, las cuales han sufrido diversos procesos erosivos y alteración de 
su calidad ambiental. Ello ocasionó la disminución del flujo de los servicios eco-
sistémicos de regulación y culturales, haciéndose necesaria la implementación de 
estrategias de gestión. La construcción de estructuras de defensa costera ha sido la 
principal respuesta a la erosión, con efectos diversos a lo largo de la costa.
El objetivo del presente trabajo fue evaluar el servicio cultural de recreación y 
turismo en las playas de un sector de la ciudad de Mar del Plata en dos momentos 
históricos, antes y después de la remodelación de las estructuras de defensa costera 
(Fig. 1). A continuación, se describirá brevemente el área de estudio y los métodos 
de trabajo empleados. En primer lugar, se evaluarán los cambios geomorfológicos 
producidos en las playas a partir de la remodelación de las estructuras de defensa 
costera efectuada en los años 2006-2007. Luego, se estudiarán los servicios cultura-
les provistos por ambas playas en los años 2003 y 2018. En tercer lugar, se compa-
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Figura 1. Localización del área de estudio. Fuente: elaborado por Merlotto y Verón.
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Área de estudio
El área de estudio (Figs. 1 y 2) constituye un sector de playas angostas que se desa-
rrollan al pie de acantilados activos, de 6 a 8 m de altura. Se localiza al norte de 
la ciudad y se caracteriza por estar bajo un intenso proceso erosivo natural, incre-
mentado por diversas acciones antrópicas efectuadas al sur del área de estudio. 
Entre ellas, se destaca la instalación del puerto Mar del Plata, la extracción minera 
de arena y la construcción de un campo de espigones a lo largo de todo el frente 
costero de la ciudad. Estas acciones, aunque en la actualidad se manifiestan en 
menor medida, han disminuido los aportes de arena por deriva litoral hacia el norte 
desde comienzos del siglo XX y, por lo tanto, han afectado la alimentación de las 
playas de toda la región (Merlotto y Bértola, 2009; Schnack, Álvarez y Cionchi, 
1983). Para disminuir el proceso erosivo y favorecer el crecimiento de las playas, 
se construyeron espigones rectos entre 1971 y 1972 (Lagrange, 1993; Schnack et 
al., 1983), los cuales contribuyeron a estabilizar el sector. Para la década de los 
años 90 los espigones ya se hallaban deteriorados, basculados y no cumplían su 
función de mantener las playas. 
En el año 2003 las playas del área de estudio eran muy angostas con una exten-
sión promedio de 40 m y sin desarrollo de playa distal. Se registraban secto-
res sin playa y se observaban en forma continua procesos de remoción en masa, 
con cavernas y derrumbes, evidenciándose un intenso proceso erosivo. En el año 
2006, en el marco del Plan Nacional de Control de Inundaciones financiado por 
el gobierno nacional, comenzó la primera etapa (Escollerados No 17/15/13) de 
la obra “Defensa y recuperación de playas desde el espigón N° 11 hasta la T de 
Camet”. Mediante dicha obra se remodelaron tres escolleras (Fig. 2), las cuales 
modificaron geomorfológicamente las playas estudiadas, con consecuencias para 
su uso y disfrute.
La zona costera de Mar del Plata al norte de la avenida Constitución ha sufrido 
en la última década una importante urbanización de espacios desocupados y sus-
titución de viviendas unifamiliares por edificaciones en altura. Este proceso de 
densificación del frente marino se ha manifestado desde el año 2001 en el sector 
central y sur de la costa marplatense (Verón y Merlotto, 2009) y posteriormente se 
trasladó hacia el norte de la misma. La proliferación de edificios multifamiliares 
en altura sobre la avenida costera se ha visto acompañada por un incremento en el 
uso y disfrute de la playa por población residente y turista. Asimismo, el mejora-
miento de la infraestructura costera, vial y la remodelación del sistema de efluentes 
cloacales, con la puesta en funcionamiento del emisario submarino y planta de 
tratamiento, ha propiciado la puesta en valor del sector norte de la ciudad.
A lo largo del sector estudiado, una de las playas que registró el mayor crecimiento 
del área útil fue la playa Costa del Sol (Fig. 2). A pesar de que esta playa ya estaba 
sujeta a explotación turística por parte del balneario, el área concesionada se incre-
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mentó notablemente. Es por ello que fue seleccionada junto a la playa vecina, La 
40, para evaluar los cambios del servicio cultural de recreación y turismo como 
consecuencia de la remodelación de las defensas costeras.
Método de trabajo
Para efectuar la evaluación del servicio cultural de recreación y turismo de las 
playas seleccionadas, se comparó el estado de 37 indicadores agrupados en 5 
tipologías (Tabla I), de acuerdo con Hernández Morcillo et al. (2013), en dos 
momentos históricos: los años 2003 y 2018. Ambas fechas son anterior y posterior, 
respectivamente, a la remodelación de las escolleras mencionadas. 
Para evaluar los cambios geomorfológicos y los indicadores seleccionados se 
efectuaron salidas de campo (26/11/06, 08/07/07, 07/02/17, 25/09/17, 10/01/18) 
en las cuales se realizaron observaciones directas, se tomaron fotografías y se 
completaron las planillas previamente definidas. Con respecto a los indicadores 
de condición y función, además de las observaciones se efectuaron mediciones y 
comparaciones del área útil de playa y de las geoformas predominantes entre los 
períodos estudiados. Se emplearon también, imágenes satelitales QuickBird del 
Google Earth con fechas del 02/05/03 y 27/12/17. El criterio para su selección fue 
la disponibilidad de imágenes y su calidad. Los datos correspondientes a tempe-
ratura del agua de mar se obtuvieron de imágenes satelitales de 2017 del Servicio 
Meteorológico Nacional (SMN). La temperatura media del aire del mes de enero 
se obtuvo de Merlotto y Piccolo (2009). Se consideró que ambos indicadores se 
mantienen estables a lo largo del tiempo.
Cada indicador fue dividido en 3 categorías. Las mismas fueron establecidas cuan-
titativa o cualitativamente de acuerdo con las características del indicador (Tabla 
I). Se asignó un valor de 1 a 3 a cada categoría, en el cual 1 representa mala con-
dición del indicador, 2 condición regular y 3, buena. Se obtuvo el valor de cada 
grupo de indicadores para comparar el estado de cada playa antes y después de 
las obras y entre ellas. Luego, los indicadores fueron combinados para evaluar el 
estado de la provisión del servicio cultural de recreación de las playas en ambos 
momentos.
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Figura 2. Evolución temporal del área de estudio. Imágenes satelitales del área 
de los años 2003 y 2017 (Google Earth). Fuente: elaborado por Merlotto y Verón.
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Indicadores
Playa La 40 Playa Costa del Sol













Temperatura del agua 3 3 3 3
Transparencia del agua 1 1 1 1
Grasas /aceites/espuma en agua 3 3 3 3
Residuos sólidos flotantes 2 2 2 2
Temperatura media del aire 3 3 3 3
Olores 1 1 3 3
Ruidos 3 3 3 3
Presencia de rocas 1 1 2 2
Plataforma de abrasión 1 2 3 3
Color del sedimento 1 1 1 1
Tamaño del grano de arena 1 2 2 2












Ancho de playa seca 1 2 2 3
Área útil de playa 1 2 2 3
Pendiente de playa 1 2 2 3
Evolución de la playa 1 1 1 3


















Canales de desagüe 1 1 3 3
Información pública y señalización 1 2 1 2
Accesos públicos 1 2 2 2
Acceso para discapacitados 1 1 1 1
Baño público 1 1 3 3
Cestos de residuos 1 2 3 3
Materia fecal en arena 2 2 3 3
Residuos sólidos 2 2 2 3
Vidrios, clavos, escombros 2 2 3 3
Recolección pública de residuos 1 3 3 3
Limpieza de playa 1 1 3 3
Guardavidas 1 3 3 3
Instalaciones recreativas infantiles 1 1 1 3













Servicio gastronómico 1 3 3 3
Cantidad de carpas 1 1 2 3
Comercio ambulante 1 2 2 3
Estacionamiento privado 1 1 3 3
Escuela de surf 1 3 1 3












Ocupación de playa 1 2 2 3
Actitud de los usuarios 1 3 2 3
Caminatas y deportes en arena 1 3 2 3
Práctica de deportes acuáticos 1 3 2 3
Subtotal malo bueno regular bueno
Servicio de recreación y turismo malo regular regular bueno
Tabla I. Indicadores del estado del servicio cultural de recreación para los años 
2003 y 2018. Fuente: elaborado por Merlotto y Verón.
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Estado = (i1 + i2 + i3 + ...+ in) / n
En la ecuación, i corresponde al grupo de indicadores y n a la cantidad de grupos 
utilizados. Los 37 indicadores empleados (Tabla I), agrupados en las 5 tipologías 
(de condición, de función, intermedios de servicios, de beneficios y de impacto) 
sugeridas por Hernández Morcillo et al. (2013), son definidos a continuación. 
 —  Indicadores de condición. Son los indicadores relacionados con las propie-
dades físicas, químicas y biológicas de un área y miden la capacidad de los 
ecosistemas para respaldar sus procesos y brindar servicios culturales. Se 
determinaron 11 indicadores (Tabla I).
 — Indicadores de función. Son los indicadores basados en los vínculos conocidos 
entre las condiciones del ecosistema y la capacidad del mismo para prestar 
servicios. La mayoría de los indicadores de servicios de regulación y soporte 
corresponden a esta tipología. Se seleccionaron 4 indicadores (Tabla I).
 — Indicadores intermedios de servicio. Son los indicadores, cuantitativos y 
cualitativos, de los productos del ecosistema que son importantes para el 
bienestar humano, pero que no son consumidos directamente por las perso-
nas. Se determinaron 13 indicadores (Tabla I).
 — Indicadores de beneficio. Indicadores de productos tangibles que los huma-
nos consumen directamente, que pueden tener o no tener valor monetario. 
Se seleccionaron 4 indicadores (Tabla I).
 — Indicadores de impacto. Indicadores de bienestar físico, económico, social 
y espiritual de las personas provistos por los servicios culturales del ecosis-
tema. De acuerdo con las observaciones realizadas sobre el comportamiento 
de los usuarios en la playa, se determinaron 4 indicadores (Tabla I).
Resultados y discusión
Cambios geomorfológicos
En el año 2017 se observan cambios geomorfológicos en las playas estudiadas 
muy significativos con respecto al año 2003 (Fig. 2). Entre la primera y segunda 
escollera en el sector Constitución, las playas incrementaron significativamente su 
área útil (Figs. 3a, 3b, 3c y 3d), mientras que hacia el norte de la escollera de Costa 
del Sol (Fig. 2) se registraron procesos diversos. Luego de la segunda escollera, 
la playa siguiente (La 40) multiplicó su área útil (Figs. 3e y 3f), aunque a lo largo 
de su extensión y en la playa consecutiva, descendió el nivel de playa en más de 
2 m (Figs. 3g y 3h) y los procesos erosivos continuaron, pero en menor medida. 
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Figura 3. Playas del área de estudio antes y después de la remodelación de las 
defensas costeras. Vista de la playa Constitución desde el norte a) 08/07/2007 
y b) 25/09/2017 y desde el sur c) 08/07/2007 y d) 25/09/2017. Vista de la playa 
La 40 desde el norte e) 08/07/2007 y f) 25/09/2017 y desde el sur g) 08/07/2007 
h) 25-09-2017. Fuente: fotografías propias, Merlotto y Verón.
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En las playas al norte de la tercera escollera (en media T o L, Fig. 2) no solo no se 
incrementó el área útil, sino que los procesos de remoción en masa y la formación 
de cavernas se intensificaron.
En cuanto al incremento del área útil de playa, entre los años 2003 y 2017 las pla-
yas Costa del Sol y La 40 multiplicaron su superficie de arena seca (Figs. 4a y 4b). 
La playa La 40 pasó de poseer un muy pequeño sector en el norte de 45 m² y de 
alto nivel topográfico que las mareas no alcanzaban, a poseer 1500 m², correspon-
dientes al sector sur de la playa, aledaña a la nueva escollera (Figs. 3e y 3f). Costa 
del Sol pasó de poseer un área útil de 450 m² localizado al pie del acantilado en el 
centro de la playa, a 8500 m² a lo largo de toda la playa. Como consecuencia de 
este crecimiento de la playa seca, el área concesionada por el balneario aumentó 
de 450 m² a 5000 m² (Figs. 4a y 4b). Para el año 2017 el área concesionada es de 
aproximadamente un 60 % de la playa.
A pesar de la disminución de intensidad de los procesos erosivos en la mayor parte 
del área debido a la remodelación de las defensas costeras, continúan manifestán-
dose en algunos sectores. Como consecuencia, la bicisenda y el paseo sobre el 
borde costero se han visto deteriorados y bajo ellos quedan peligrosas cavernas al 
pie de los acantilados (Figs. 4c y 4f). Se han registrado procesos como ampliación 
de grietas y cavernas y remoción en masa del acantilado, los cuales representan un 
peligro para los usuarios debido a su inestabilidad e imposibilidad de previsión. 
Bajo la avenida costera se encuentran los desagües pluviales perpendiculares a la 
línea de costa que escurren la zona urbana aledaña y desembocan en las playas. 
Estos desagües también constituyen un gran peligro para la población dado que 
actualmente desagotan en los acantilados y a veces quedan los caños como un 
alero asomando hasta 2 m sobre la playa (Fig. 4f). 
Servicio cultural de recreación y turismo del ecosistema playa
El estado del servicio cultural de recreación y turismo de las playas estudiadas 
resultó malo y regular para el año 2003 en La 40 y Costa del Sol y regular y bueno 
para el año 2018, respectivamente. Los principales cambios se observaron en los 
indicadores de función y en los de impacto y los menores, en los indicadores de 
condición.
Los indicadores de condición resultaron similares para ambas playas en los dos 
momentos históricos. Los valores levemente inferiores en la playa La 40 respecto 
de Costa del Sol (Tabla I), se relacionan con la presencia de rocas y plataforma de 
abrasión. Asimismo, ambas playas presentaron la misma situación en los períodos 
estudiados, regular en La 40 y bueno en Costa del Sol.
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Los indicadores de función son los que permiten inferir el estado de los servicios 
de regulación, los cuales mantienen el equilibrio y adecuado funcionamiento del 
ecosistema. Constituye el grupo de indicadores que mayores cambios mostraron 
en el análisis (Tabla I) ya que ambas playas duplicaron sus valores en el período 
estudiado. Las obras de defensa costera efectuadas han incrementado el ancho de 
playa y su área útil para el disfrute de los usuarios, así como han suavizado sus 
pendientes. Asimismo, la evolución de las dos playas estudiadas ha mejorado. La 
40 pasó de estar bajo un proceso erosivo a lo largo de su extensión, a registrar ero-
sión desde el centro hacia el norte. Sin embargo, en dicho sector el oleaje golpea 
la base del acantilado y continúan ocurriendo procesos de remoción en masa y 
derrumbes. Ello provoca el retroceso del acantilado y, además, que los desagües 
que desembocan en las playas asomen como aleros desde el acantilado (Fig. 4f), 
lo cual representa un peligro para los usuarios. En cambio, en Costa del Sol, el 
proceso erosivo se ha revertido y en toda la playa se ha observado acreción. 
Los indicadores intermedios de servicio mostraron en la playa La 40 un incre-
mento en sus valores entre 2003 y 2018, cambiando de un estado malo a regular 
(Tabla I). Las mejoras en dicha playa se produjeron en aquellos indicadores rela-
cionados con la accesibilidad: en el año 2003 no había bajada pública a la playa, 
ni señalización ni guardavidas, debido, principalmente, a la escasa o nula valori-
zación que se realizaba del ecosistema, que limitaba la provisión de los servicios 
de recreación y turismo. En cambio, Costa del Sol ya presentaba buenos valores 
en 2003, los cuales se incrementaron levemente en el siguiente período estudiado. 
Previamente a la remodelación de las defensas costeras, la playa constituía un eco-
sistema valorizado, con el consiguiente aprovechamiento de sus servicios ecosis-
témicos de recreación y turismo, ya que se localizaba un balneario en la playa que 
proveía diversos servicios. Asimismo, se evidencia una mejora en la información, 
en las instalaciones recreativas y en una disminución de residuos sólidos (Tabla I).
Los indicadores de beneficio han aumentado sus valores desde el año 2003. Se 
duplicó la cantidad de carpas en Costa del Sol, se incrementaron las actividades 
comerciales y se instaló una escuela de surf (Tabla I). El servicio gastronómico se 
mantuvo a lo largo del tiempo, con servicio de bar, restaurant y alquiler del local 
para fiestas durante todo el año. En La 40 mejoraron notablemente los servicios 
gastronómicos y comerciales, así como la escuela de surf, pasando de un estado 
malo a regular.
Los indicadores de impacto resultaron, para ambas playas, malo o regular en 2003 
y bueno en 2018 (Tabla I). Los mayores incrementos se manifestaron en la playa 
La 40 debido a la puesta en valor del ecosistema, con el consiguiente uso y disfrute 
del mismo. A pesar de no contar con buenos indicadores intermedios de servicios, 
esta playa es visitada por usuarios que prefieren mayor tranquilidad debido a la 
menor ocupación de la misma. Costa del Sol también ha aumentado el valor de 
todos los indicadores. La ampliación de la superficie de playa útil y la mejora 
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Figura 4. Imagen satelital (Google Earth) de las playas La 40 y Costa del Sol 
a) 07/05/2003 y b) 27/02/2017. c) Vista del paseo costero y pie de acantilado 
en La 40 (07/02/2017). d) Acceso a playa La 40 y e) Playa Costa del Sol 
(10/01/2018). f) Playa La 40 desde el mar (10/01/2018). Fuente: elaborado por 
Merlotto y Verón.
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en los indicadores intermedios posibilitaron un mayor desarrollo de actividades, 
deportes y ocupación del ecosistema.
De la evaluación se desprende que las playas han incrementado su capacidad de 
proveer el servicio cultural de recreación y turismo entre ambas fechas estudia-
das. La playa La 40 en el año 2003 no poseía área útil suficiente para proveer y 
utilizar el servicio. De esta forma, la adición de superficie permitió la puesta en 
valor y uso del ecosistema, así como el aprovechamiento para la realización de 
actividades asociadas. Este incremento de la capacidad de brindar el servicio de 
turismo y recreación se mantuvo bajo el carácter público. La playa no se encuentra 
concesionada ni bajo ocupación privada de carpas y balnearios, motivo por el cual 
los beneficiarios del servicio son todos los usuarios de la playa. 
La playa Costa del Sol también incrementó su capacidad de proveer el servicio 
en el período estudiado. Al igual que La 40, este aumento se debe al crecimiento 
del área útil y, además, al desarrollo de servicios complementarios y beneficios. 
Comparativamente, Costa del Sol se encuentra en mejor condición que La 40, 
debido a la mayor ampliación del área de playa por la remodelación de las defen-
sas costeras y por la existencia del balneario privado que brinda servicios a los 
usuarios. Sin embargo, en este caso, el incremento de su capacidad de brindar el 
servicio se encuentra en un alto porcentaje privatizado, siendo los beneficiarios 
solo aquellos usuarios de playa que paguen por el acceso y disfrute a la misma.
Por lo tanto, al analizar los resultados es necesario realizar dos consideraciones. En 
primer lugar, el incremento del área útil, que permitió que ambas playas aumenten 
su capacidad de brindar el servicio de recreación y turismo, fue posible gracias 
a la intervención del Estado. Las playas se recuperaron a partir de las obras de 
defensa realizadas, las cuales fueron financiadas con fondos públicos y préstamos 
de organismos internacionales de crédito. Este tipo de intervención es muy costosa 
y requiere del conocimiento del comportamiento morfodinámico local y regional 
del ambiente. En segundo término, la mayor capacidad de brindar el servicio de 
turismo y recreación por parte de la playa Costa del Sol fue posible por las accio-
nes llevadas a cabo por empresarios que concesionaron la playa y se evidenció 
en el incremento del valor de los indicadores de beneficio e intermedios. De esta 
forma, se ha generado un proceso de privatización de un sector del ecosistema 
que restringe el acceso y disfrute del mismo por la comunidad, así como de los 
servicios de recreación y turismo que es capaz de proveer.
El turismo costero de sol y playa, en tanto servicio ecosistémico cultural funda-
mental de los espacios costeros, se basa en hábitos consumistas de gran impacto 
ambiental. Para potenciar el crecimiento y utilización de los beneficios, los gobier-
nos locales buscan atraer inversiones de los sectores públicos y privados sin pro-
fundizar en la búsqueda de mecanismos ambientalmente sostenibles (Hernández, 
2011). En los pueblos costeros poco consolidados, las asociaciones civiles y 
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comerciantes construyen y mantienen los accesos a la playa, mientras que en los 
centros urbanos más grandes la presencia estatal se incrementa mediante la arti-
ficialización de la costa (pavimentación, construcción de paseos, redes pluviales, 
miradores) y la concesión de áreas para balnearios (Dadón, 2011). De esta forma, 
se busca que sean los actores privados quienes generen las condiciones necesarias 
para que los usuarios de playa maximicen los beneficios obtenidos del ecosistema. 
Ello se realiza, en especial, mediante la concesión de playas y la atención a las 
demandas de servicios turísticos. Con ello se privatiza el ecosistema y, por consi-
guiente, los servicios culturales que el mismo provee.
En el partido de General Pueyrredón se encuentran privatizadas una gran parte 
de las playas. Bajo la forma de balnearios, se administra el espacio y se generan 
todas aquellas condiciones y características complementarias que permiten disfru-
tar el ecosistema y captar el flujo de servicios. La infraestructura, los accesos, la 
limpieza, los servicios gastronómicos, la cartelería adecuada, entre otros aspectos 
necesarios para el mantenimiento, son provistos por los privados y disfrutados por 
aquellos usuarios que los deseen o que puedan pagar por ellos. En contraposición, 
existen cada vez menos playas o sectores de playa sin concesionar, siendo estas 
de uso y administración pública. 
Las playas públicas que no se encuentran concesionadas no poseen ningún tipo 
de infraestructura (con excepción de un acceso precario que la mayor parte de las 
playas posee) ni servicios complementarios (baños, limpieza, etc.), favoreciendo 
la baja concurrencia de usuarios. De esta forma, su capacidad de brindar el servicio 
de recreación y turismo (universal y accesible de manera pública y gratuita) es 
menor que el de las playas privatizadas, ya que, en las primeras, por ejemplo, solo 
se realiza alguna limpieza eventual y no poseen baños públicos ni mantenimiento 
de los accesos. Adicionalmente, es importante que se mantengan y respeten los 
ciclos naturales del ecosistema, los procesos y las geoformas, con actividades 
sustentables que no dificulten el mantenimiento del equilibrio natural de la playa 
y su recuperación luego de temporales. En este sentido, se evidencia una notable 
disparidad en el mantenimiento y cuidado entre las playas públicas y privadas y, 
por consiguiente, en el uso y disfrute del ecosistema. 
Cuando el municipio otorga la concesión de la playa a un particular, este realiza 
la explotación de un sector del ecosistema mediante la instalación de un balneario 
privado. El concesionario debe respetar, entre otras normas explicitadas en los 
pliegos de licitación, una proporción playa pública/privada determinada y mante-
ner el sector público en condiciones aptas para la recreación y turismo. Asimismo, 
debe garantizar la limpieza de la playa pública y colocar cestos de residuos, baños 
públicos, accesos adecuados, etc. Sin embargo, usualmente el concesionario no 
cumple dichos requerimientos y, además, suele privatizar el mayor espacio posible 
del ecosistema para lograr la instalación de más cantidad de carpas y sombrillas 
y, con ello, maximizar su rentabilidad. De esta manera, se multiplica el flujo de 
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servicios ecosistémicos privatizado, generando conflictos entre actores que buscan 
beneficiarse de estos servicios, pero se encuentran en distintas posiciones de poder 
social, económico y político.
La creciente presión de las sociedades por capturar los servicios ecosistémicos 
que brindan las playas, el avance de la urbanización y el fuerte proceso de pri-
vatización de las mismas, hacen necesaria la implementación de estrategias de 
manejo. En este contexto, a nivel internacional, se han implementado esquemas 
de certificación de playas como instrumentos de gestión sustentable. Estas certifi-
caciones parten de la evaluación de indicadores ambientales, así como de servicios 
complementarios, infraestructura y accesibilidad en cada playa. De esta forma, 
los esquemas de certificación funcionan como un sistema de gestión de calidad y 
de gestión ambiental conjuntos (Botero et al., 2012) que buscan sostener e incre-
mentar el flujo de servicios ecosistémicos culturales. Argentina no posee playas 
certificadas ni ha avanzado sobre el tema. Se estima que el motivo fundamental es 
la necesidad de inversiones importantes para mejorar las condiciones a evaluar. De 
esta forma, se hace necesario que se realice una gran inversión pública y se limite 
a los privados en el uso y apropiación del ecosistema y sus servicios.
Conclusiones
El estudio efectuado ha demostrado que las playas analizadas han registrado un 
significativo incremento en su capacidad de brindar servicios ecosistémicos cultu-
rales de recreación y turismo. Al analizar los dos momentos evaluados, se eviden-
cia que la mejora en la provisión de servicios culturales se debe en primer lugar 
al incremento del área útil de playa como consecuencia de la remodelación de las 
defensas costeras, lo cual derivó en el aumento de la superficie capaz de brindar 
el servicio. 
Por otra parte y en relación con la capacidad de proveer servicios ecosistémicos 
culturales de ambas playas, se observó que las diferencias más notables estuvieron 
estrechamente ligadas a las tareas de mantenimiento y mejora realizadas en Costa 
del Sol. Esta playa ofrece más servicios complementarios e infraestructuras que 
incrementan el flujo de servicios. Sin embargo, ello se debe a su privatización e 
instalación de un balneario, con la consiguiente inversión privada.
Dado que la ciudad de Mar del Plata posee un perfil productivo eminentemente 
turístico en el cual el turismo de sol y playa representa un motor económico pri-
mordial, la mejora de la capacidad de las playas de proveer servicios ecosistémi-
cos culturales de recreación y turismo debería ser un objetivo principal para las 
autoridades. En este sentido, evaluar el estado del servicio en dos playas urbanas 
permite identificar la evolución y situación actual del ecosistema, así como los 
cambios en su capacidad de proveer el servicio y de las sociedades de beneficiarse 
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de él. El método utilizado es sencillo y sistemático y permite efectuar un monito-
reo permanente, en especial en la temporada estival. Constituye una herramienta 
indispensable que puede ser implementada en la planificación del turismo en pla-
yas del litoral bonaerense y sus resultados pueden ser aplicados en el diseño de 
estrategias de manejo de las mismas. La aplicación de la metodología a largo plazo 
permitiría evaluar, además, el impacto y la efectividad de las políticas públicas, así 
como corregir posibles distorsiones en los resultados por elementos o fenómenos 
de corta duración presentes en el área estudiada.
Por último, los resultados obtenidos evidencian la necesidad de una gestión sus-
tentable de las playas por parte del Estado para que todas las playas públicas 
mantengan y mejoren su capacidad de proveer servicios. Es una obligación del 
Estado proveer un ambiente sano y garantizar a todos los ciudadanos su accesibi-
lidad y disfrute. Es por ello que el gobierno municipal debería garantizar el acceso 
igualitario y universal a las playas, así como proveer aquellos servicios comple-
mentarios considerados indispensables para el disfrute del usuario (baño público, 
seguridad, cartelería informativa, etc.). No debe quedar en manos privadas la 
capacidad de brindar un adecuado disfrute de los ecosistemas, en este caso de las 
playas urbanizadas que constituyen el frente costero de la ciudad de Mar del Plata.
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